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LOS USOS DEL
ESPACIO NOCTURNO

EN EL PUERTO DE*
VERACRUZ

Genaro Aguirre AguiJar

A Eduardo Sánchez Rojas "El Chilango"
Ese viejo que me enseñó tantas cosas de esta vida

Todo territorio que se ocupa
con elfin de habitarlo o de

utilizarlo como espacio vital es

previamente transformado de caos en cosmo
Mircea Eliada

Tanteos de rota

G UiñOS, coqueteos, mirada que reconoce, lo cierto es que a continua-
ción se expone un trabajo de mediano aliento en la medida de ser

una pesquisa de campo para la construcción teórica-empírica del esce-
nario nocturno en el puerto de VeracnIZ. y decimos de aliento medio, al
ser un alto en el camino para reflexionar en torno a las formas de uso y
apropiación de los espacios mbanos que oferta la noche jarocha a los
sujetos sociales que transgreden el día para ir al encuentro del gozo.

Pero también es terminal, pues comprende parte del Trabajo de Cam-
po, para la investigación que actualmente realizo en la Maestría en Co-
municación que ofrece la Universidad Veracruzana (UV) y que gracias
al apoyo del FONCA, pudimos desarrollar. De tal suerte, pergeñar estas
cuartillas es pasar de una mirada e~1erna a un proceso interno, donde el
análisis, la reflexión, la valoración de lo realizado (de eso que se apre-
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(,enaro Aguirre Aguilar

hendió del campo) busque dar sentido a algunas prácticas sociocultura- n
les de los porteños; encontrando anclaje en lo teórico, pero bordándolo c
con lo empírico. J1

e

r
El móvil justificante

I
Aproxirnarse a la ciudad y sus fornras definitorias para entender el (
"cierto" tipo de consumo cultural del que ecl13 mano su gente para asu- ]
rnirse de allí y no de otro lugar, es dar cuenta de sus articulaciones y '1
formas de circulación, de cómo vive, cómo se transpira, en este territo-
rio dernarcador de temporalidades, pero igual por la asunción de un 11
componanriento identificatorio de quien e~' y se sabe urbano. r

Para el caso de nuestra investigación .sobre los uso~' del e.~pacio noc-
turno en el puerto de v'eracruz, la ciudad se muestra como un denso, ':

pero también intenso entramado, donde se configuran vivires y sentires
que podemos ver desde lo comunicativo, pero entrecruzado por otras
rniradas que en esto de asornarse a la urbe ya tienen historia detrás.

En esta dimensión de confluencias, donde se matrimonian acciones y
vivencias teóricas, la urbe pasa de ser un espacio asignado geogr:ifica-
mente, a configurarse en términos simbólicos cuando los usos y las cos-
tumbres van dando cuenta de la apropiación y el sentido del usuario ur-
bano: de pronto, las calles, los edificios, la gente; cada rincón citadino,
se siente, se respira, se lame, se construye y reconstruye diariamente
para convertir sus canrinos y espacios en un texto capaz de expresar un
tanto lo que hemos sido, y un mucho lo que estamos siendo,

Porque la ciudad-concepto (De Certeau, 1996), si algo ha dado a sus
1mbitantes, son fonnas, rotas de vida, sentido de pertenencia al transeún-
te, quien se apropia de aquellos espacios que le cede y concede el ring
.~'ide urbano. Hay un tejido, una red que tiende rnaneras de intercarnbio
práctico/simbólico que suponen una realidad vital pero huidiza: la ciu-
dad se convierte en una aventura que se narra, que se semantiza y confi-
gura en la socialidad del día con día. Acciones e interacciones entre sus
individuos, quienes transitan, se acercan y alejan en esta ciudad; la mis-
ma que entrega una realidad reveladora de "su" valor de uso (Lefe-
bvre: 1978). Operación ésta, desarrollada en cada uno de sus rincones,
donde se establecen infinidad de redes, las cuales ponen a circular imá-
genes e informaciones detenninantes de las relaciones de sus hombres y

mujeres, vecinos, enemigos y arnigos.
Recordemos que desde la misma fundación del puerto, muchos mo-

mentos y cosas lmn pasado, y sin querer hurgar en la historia, lo que te-
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracrnz
r-
~- lIemos que reconocer es que el puerto jarocho, lta sido sitio de entrecru-lo 

ces, zona de paso obligado; pero igual geografía donde se ha definido
mucho de lo que ahora somos como nación. Mito, realidad, fantasía, allí

está la ciudad porteña, con juntando como pocos tradición, nostalgia y

modernidad abrnzante.
y asÍ, el ciudadano de estos lares, cobijado en esa ventisca que arro-

lla y encanta, se deja llevar por la ciudad, asumiéndola, dándole sentido,:1 
ellmsmo que "se constitnye en lo que la ciudad da, en lo que los sujetos

-pueden llacer con su vida en medio de determinaciones del habitat y lo

r que imaginan sobre ellos y sobre los otros..." (García Canclini,-1995:74). 
En otras palabras, estrnctnras e interacciones uIbanas que van

I dando cuenta de necesidades, deseos de los sujetos sociales a quienes

hemos comenzado a ver más de cerca.

r

De apuntes y mapas metodológicos

En su obra Imaginarios urbanos, Bogotá y .~o Paulo, cultura y comu-

nicación urbana en América Latina, el investigador colombiano Ar-

mando Silva nos dice que "una ciudad se ltace por sus expresiones".

(Silva, 1992: 17), tesis que compartimos al tomar en cuenta la multiplici-
dad de formas en que una uroe es capaz de "hacerse oír'; porque no

sólo es lo fisico espacial erigiendo imágenes arquitectónicas que dotan

de sentido al espacio urbano una vez que el ciudadano los asume como

territorio, ya que en el accionar constante entre agente social y escenario

habitado, se producen y reproducen dependencias de múltiples tipos.
Desde lo relacionado al puro contexto, a sus usos sociales, incluido
cómo se permiten y detenninan las interacciones, la ciudad se traza y
edifica; pero al mismo tiempo va construyendo o definiendo una menta-
lidad urbana que permea en las andanzas y los discursos de sus habitan-

tes.
De tal suerte y con el deseo a cuestas de indagar sobre prácticas cul-

turales en el puerto, una noche iniciamos el caminar y la búsqueda que
culrninaría con una primem aproximación al campo de estudio. De este

andar, surgió una necesidad: si tuvimos la intención de realizar una in-

vestigación en torno a los usos del espacio nocturno en el puerto de Ve-

racruz, el itinernrio que iniciamos y nos llevó por cafés, bares, discote-
cas, table dances, restaurantes, plazas públicas, antros, taquerias, salo-
nes de baile, mostró lo intenso y extenso del espectro noctnrno, razón

que llevó a definir mejor el universo de estndio. De esa disección surgió
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-

fel espacio nombrado como Antro, y al que nos dirigimos para indagar t ,
las mecánicas de interacción validadas por el jarocho en tales sitios. ,

Sabido es que el término antro tiene una acepción tradicional que lo
coloca como lugares de mala reputación donde se consume alcohol. t
Pero en la práctica cotidiana, sabemos que no es así; de allí que para la ,
investigación consideramos los usos y costumbres de hoy, donde expre- ~
siones como "vamos a antrear" sugieren la asistencia a lugares como t
cantinas, pero igual a salones de bailes o discotecas, entre otros. De tal I
suerte, al abrigo de los usos del lenguaje cotidiano, el término antro,
apadrinado por lo clandestino, pecaminoso y anónimo del concepto ori- I
ginal, hoy lo contemporáneo y su gente lo resemantizan para suponer un c
espacio y tipo de diversión alternativa y donde el alcohol sigue presente. ]
Así, para efectos de este trabajo, el término antro deja lo "escandaloso" ]
para dar paso a lo chic, y asciende de lo rasposo a lo sublime. I

Sabemos lo "peligroso" que resulta generalizar con los usos de tal i
término, pues lo mismo puede ser el resultado de un proceso del aquí y ~
el ahora que no dé para más; incluso, sea un invento de una juventud
clasista, pero finalmente no nos interesa, pues el trabajo no se queda en
lo descriptivo, quiere encontrar puerto de llegada en los niveles de las I
prácticas sociales que los usuarios nocturnos echan a andar en estos cen-
tro de diversión; las cuales, tarde que temprano, pasan a formar parte de
sus representaciones y configuraciones sociales.

Una segunda exploración arrojó la selección de 12 lugares para des-
pués decidir un corte más fino y quedamos con 6 antros. Trabajo difícil
si tomamos en cuentan que los primeros, tanto en términos cuantitativos
como cualitativos, suponían un espectro mayor de la oferta hecha en la
ciudad; sin embargo, buscamos integrar en los seis últimos, caracteristi-
cas significativa que estuvieran presentes en aquellos que quedaban fue-
ra: rango del lugar, tipo de oferta cultural, caracteristicas de los asisten-
tes, entre otras cuestiones similares. Para ubicarlos se diseñó un mapa,
donde se trazaron las rutas y las zonas nocturnas del puerto jarocho.
Quizá más cercano al croquis como lo entiende Armando Silva (Silva,
1992), este mapa nocturno, integrado por tres zonas, dividía en térmi-
nos geosimbólicos a Veracruz y su zona conuIbada con Boca del Río.

De esta fonna, era posible tener fronteras, rutas de viajes que lo mis-
mo hablan de lo estrictamente arquitectónicos mbano, que de la parte
creativa y lúdica, aquellas que el consumo y el imaginario social deter-
minan para saber quién pasa o no por tales sitios, quién asume como
propio un territorio y no otro, quiénes se identifican con él y quiénes no.
A partir de aquí, la pregunta que de entonces ha conducido nuestro tra-
bajo de investigación ha sido: ¿.qué tipo de usos .\"ociale.\" y forma~. de
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracruz

con.l'umo cultural cl'e dan por las noches de .fin de semana en 6 antros
del puerto de Veracruz?

Porque una cosa parece cierta, en los últimos años lo pennisible con-
temporáneo i1a abierto tales espacios de diversión a la diversidad sexual
y generacional. Atrás quedó la exclusividad viril de la cantina; hoyes
nonual encontrar mujeres lo mismo solas (y no necesariamente prostitu-
tas) que acompañadas; sean en los llamados bares, donde es posible ha-
llar padres de familias no con '"la otra" necesariamente, también con los
"suyos": hijos, hijas, esposas. Lo mismo en los salones de baile, com-
partiendo un espacio igualmente ocupado por aquellos personajes a los
que llamo 'VaIupíricos", quizá hoy un tanto más invisibles (si el ténni-
no existe) o, por qué no, ya francamente aceptados. Recordemos que
hoy la prostitución no es ni siquiera privativa de las mujeres, taInbién
entre los hombres que se ofertan a la mejor "postora". De tal suerte, ni
siquiem el "maquillaje a granel" es elemento identificatorio para ubicar
a quienes negocian con los momentos y los deseos.

Por otro lado, al tmzar el llamado mapa nocturno. se integraron tres
zonas cuya caracteristica natural fue la ubicación, pero complementada
con la orientación de su oferta cultural, pues el diseño umano y el con-
sumo de sus espacios, pennitían trabajar heuristicamente para hacer
opemble el territorio citadino y sus' noches. Cabe señalar que, aún cuan-
do más adelante se puntualicen sus detalles, cada zona respondía por
igual a ciertos rasgos que evidencian tipos definidos de asistentes, don-
de la memoria recobrada por los transeúntes da sentido a cada uno de
los espacios en tanto lugares practicados: de lo nostálgico en el caso del
primer tmzo, a lo emergente periférico en el segundo, y lo clandestino
añomdo en el tercero. Así pues, el mapa nocturno diseñado ex profeso,
quedaba definido de la siguiente lnanera.

.Zona Centro

Por las características históricas de trazo umano que definió a las ciuda-
des desde la antigüedad, sabemos que el llamado "centro" se convirtió
en el núcleo de actividades de muy distinta naturaleza: sitio para el co-
mercio, pero también pam la vida política, el corazón de las ciudades
también se abrió para configurar tejidos de otra índole, como lo cultural,
donde ciudad, realidad y vida urbana, poco a poco fueron cediendo es-
pacios pam la diversión, el esparcimiento y otras alternativas para con-
sulnir el llamado tiempo de ocio.
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CJenaro Aguirre Aguilar -
Precisamente a partir de esta considernción, y cobijado por los años c

que de vieja tiene, la ciudad de Ven~cmz se ubica en este tipo de trnzo c
utbaIÚStiCO, donde el Palacio Municipal con su Plaza de Annas en fren-
te como sitios institucionalmente simbolizados, se ve flanqueado por F
Los Portales, referente obligado cuando se trata de nombrar lugares típi- (
cos 'del goce jarocho; pero también es fácil tropezar a su alrededor o del 1
llaIlmdo Primer Cuadro de la ciudad, con un número importante de an- t
tros cerrados (bares, cantinas, table dance, discotecas) que han florecido j
en los últimos años. j

En tal sentido, los lugares seleccionados para investigarse, después j
de un trnbajo de e:\.'Plornción fueron La Tasca Colonial sito en la zona de
Los Portales y El Rincón de la Trova, en uno de los callejones típicos
del centro, a unas cuadras del Zócalo.

La Tasca Colonial, hay que decirlo con todas sus letras, es uno de los
lugares claves para damos cuenta del cambio experimentado en la apro-
piación y resemantización del territorio y de sus fOnDas de uso, pues en
él se dan demarcaciones sectoriales al ser la clase acomodada del puer-
to, quien 1m venido haciendo suyo este espacio. Lugar de ""distinción"
en una área tradicionalmente pluriclasista, allí es común tropezarse con
banquetes conmemorntivos, de bodas, incluso de grnduaciones, y en
donde el costo de la bebida es un renglón sígnificativo. Lo estudiado en
este antro fue: qué ."e bebe y las forma\' de diversión.

Mientrns tanto, El Rincón de la Trova, se caracteriza por ser el sitio
parn la bohemia y la añoranza. Allí se baila, se bebe, se viven las noches
al amparo de viejos sones que alegran la estancia de un puñado de "vie-
jos" que llan hecho de ese lugar su espacio de convivencia los fines de
seInana. En este lugar chocan ante el "'apretón" parejas de abolengo so-
nero, y otras menos '"madurns" que van al encuentro de una diversión; a
lo que se SUIna la '"clase" intelectual porteña, lo Inismo que visitantes
que seguramente de oídas llevan referencia parn andar por esos ambien-
tes. En este caso estudiamos identidad y territorialización.

.Zona de la Gran Barra Nocturna

Si bien es cierto durante el asentamiento de las ciudades el centro fue el
sitio estratégico y neurálgico funcional, taInbién se debe decir que los
caInbios experimentados en el diseño urbano, corrompieron la ciudad y
su ""ensimistnamiento". De tal suerte, los márgenes citadinos comenza-
ron a dibujar una realidad urbana que sentó las bases de un "'valor de
uso social", promoviendo nuevas condiciones de vida, donde las mer-

-
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracruz

cancías y la industrialización fueron elementos paradiglnáticos en el na-
ciente modelo de ciudad.

En este caso, el puerto jarocho (y su zona conurbada con Boca del
Rio), es territorio importante para la investigación, en \'irtud del rango
que tienen los sitios paro la diversión que allí se localizan, lnismos que
rompieron con el esquema al que estaba acostumbrado el lugareño: con
ellos llegó la "modernidad". De pronto, el centro fue cediendo terreno
frente a esta zona que traza un corredor importante paro asaltar la noche:
frente a la llamada "Barra más grande del mundo" -que es el muro que
flanquea al bulevar porteño, y conocido así por el jarocho- a la zona
"Dorada", que conecta con el municipio boqueño, se encuentro una lí-
nea turistica donde podemos encontrar bares, restaurantes, discotecas,
los cllales conforman espacios de alto consumo en las noches del puer-
to.

En esta zona se seleccionaron dos lugares: la discoteca Ocean, pri-
mer gran centro nocturno dedicado al baile "moderno", sitio donde la
gente de clase alta comenzó a definirlo como j'U territorio; no obstante,
los tiempos y la formas de consumo fueron modificándose, de tal mane-
ra que el lugar terminó por aceptar a otras clases sociales. En este antro
nos interesa investigar los ritos.

Otro antro sobre el que se trabaja es el salón de baile Ché\'ere Cocó,
quizá el último de los sitios donde confluyen una diversidad de sujetos:
de los "extrnviados" marinos de algún buque atracado en el puerto, a
los jóvenes salseros que acuden en parejas o en grupo de amigos; pero
también las hay quienes acuden solas: amigas y mujeres de la vida ga-
lante. Allí se baila música en vivo, salsa sobretodo. Uno o dos grupos
que van y vienen de un antro a otro, son los encargados de hacer disfru-
table la noche. En el caso de Chévere Cocó, trnbajamos sobre actitudes
y procesos de negociación.

.Z-.>na de Marginales en el Centro

Si algo trajo la urbe, fue una redefinición en la dimensión espacio-tem-
poral, que repercutió en la división social y la lnanera de responder a
distintas formas de vida. A partir de esto, la ciudad fue aportando otras
imágenes, donde el esfuerzo, la voluntad, la subjetividad, comienzan a
convivir al aliento del trazo mbano; núcleo que se va resquebrnjando en
su modelo tradicional: el centro, poco a poco, va entablando un diálogo
geográfico con los barrios que empiezan a aparecer, los suburbios y
otras fonnas de asentamiento hmnano, que pretenden dar identidad a
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partir de la apropiación de un territorio. De pronto, el individuo pasa a I
convertirse en un ciudadano, y si nos apuramos, en una especie de lnar- (
ginal en el centro Inismo de un proyecto de vida cuya apuesta se enfoca ~
a la integración en su totalidad: quien no se trepa al caballo, se queda... (
y muchos se quedaron.

En este tenor, el consumo de las noches en Veracruz, aún guarda si-
tios para la marginalidad buscada por algunos actores sociales. Antros
que se distinguen por su localización, donde cuestiones econóInicas, so-
ciales y culturales, perviven. Pero lo marginal trasciende lo puramente
concreto en nuestro trabajo. No nos quedamos con lo céntrico en rela-
cióna lo geográfico, también se define a partir del lugar y su tipo de
oferta: de lo físico a lo imaginal, con toda su carga lúdica a la que nos
reInita el ténnino.

El primer sitio es Kokai, uno de esos donde las félninas se desvisten
y centro de diversión para hombres (en ténninos fonnales, aún cuando
también acudan mu.jeres) tan de moda en el puerto entrada esta década.
Incluso con la presencia de un gobierno panista y las consecutivas cri-
sis, sigue ofreciendo deseos. Aquí trabajaInos sobre comportamientos.

El otro lugar seleccionado en esta zona fue Lencerias, antro para los
sueños materializados en un momento. En este antro se bebe y se baila
con chicas que vagan en ropa interior atendiendo las mesas. Tal como
su nombre lo dice, se trata de traer a la vista del asistente todos aquellos
vestuarios de calna que desde llace mucho, fonnan parte del imaginario
lnasculino. A lo que se agrega el cobijo neón que le dan las luces más o
menos estratégicamente colocadas, que les da un toque especial, convir-
tiéndolas en ninfas lumínicas y terrenales. Aquí nos interesan lo.\' proce-
sos de negociación.

Hasta aquí la descripción de las tres zonas y los seis lugares sobre los
que se realizó el Trabajo de Campo. Efectivamente, la Inirada descripti-
va y reflexiva nos pennitió encontrar una estructura social definida a
partir de una amalgama de acciones propias de estos escenarios; donde
los procesos de interacción, los ritos y otras fonDas de operar en tales
espacios nocturnos, se dan en tiempos y espacios detenninados, circuns-
tanciales, pero que evidencian experiencias textuales complejas, a las
que tuvimos que ver con una mirada reflexiva, apuntalada por ellnatri-
monio entre teoría y lo empírico.

No olvidemos que la ciudad está allí, pero no es sólo una postal. Po-
demos encontrar una serie de notas al reverso que nos hablan de su den-
sidad, de su composición hologramática. Después de todo, como bien
dice Rossana Reguillo "la cultura uIbana se entiende como un conjunto
de esquemas de percepción, valoración y acción de actores..." (Regui-
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracroz

lIo, 1996:75) cuyo contexto siempre está sujeto a la regulación. De allí
que no sea aventurado decir que en el puerto de Veracroz se determinen
arenas de sentido que creemos entrever en esos sitios '"vulgares" llama-
dos antros.

Antro:
la búsqueda de un anclaje teórico

ParJ buscar dar una textura pertinente en el marco de una construcción
teórica elaborada alrededor del antro jarocho, es justo y un tanto obliga-
do remitimos al mismo entraInado social, para ir bordando aquellas ca-
tegorias que terminarán por dar sentido a las vivencias del usuario noc-
turno. Nos referimos sobre todo al espacio, al territorio, a la identidad y
a aquellas cosas que en la abstracción del escenario encuentran su re-
ducto parJ dar razones operativas a las interacciones ejecutadas en tales
estancias nocturnas, y que terminan por amalgamarse y dar rota a las
prácticas que lo empírico y la reflexión analizaron en este trabajo de
búsqueda, de indagación de lo cotidiano jarocho. De tal suerte, se lllice
pertinente hallar niveles de abstracción, análisis y reflexividad para po-
der fonnular síntesis explicativas, soportes teóricos próximos a la cons-
trucción de lo social, que sea operable en el nivel exigido por nuestro

trJbajo.
En este tenor, recordemos que ha correspondido a la sociología ha-

blar sobre la ciudad y lo que en ella ocurre; es decir, desde cómo se es-
tructura a cómo se definen las acciones que fundamentan la vida social.
y aquí definimos la estructura en los términos en que Giddens la propo-
ne: 'un orden virtual" que denota propiedades articuladoras donde se
tienden ligas de un espacio-tiempo en sistemas sociales (Cfr. Giddens,
1995:45). De tal fonDa, es posible entender a las propiedades como faci-
litadoras para las prácticas sociales. Así, la llamada estructura, de Ul1a u
otra manera, dice Giddens, existe en el espacio-tiempo, pero en tanto es
actualizada por las prácticas ejecutadas por los agentes sociales.

Por su parte, entendemos la acción como aquella facultad para ejecu-
tar o potenciar los actos del hombre, lnisma que le permite realizar una
vida social, la misma que se vierte en

expresiones significativas, de etlW1ciados, súnbolos, tex1os y anefactos de
diversos tipos y que buscan comprenderse a sí mismos y a los demás
mediatrte la iIrterpretación de las expresiones que producen y reciben

(Thompson, 1993:137).
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Trasladada esta lectura a nuestro trabajo, creemos oportuno señalar que
un antro en tanto espacio detenninado por las prncticas socioculturtlles,
es un sitio con una lógica estructurante que se erige a partir de las accio- D
nes de sus usuarios; misma que se esboza en las fonnas y las mecánicas pl
de la interacción: desde a qué horas se llega a cómo te vistes, cómo sa- cl
ludas, con quién ltablas, son aspectos importantes; incluso pard justifi- el
car niveles de expresión y códigos funcionales para operar en detenni-
nados lugares.

Sin embargo, no hay que olvidar: si hablamos de un sistema oper.m-
te, tendriamos que subrayar la importancia del elemento tanto espacial
como temporal, pues es precisamente allí donde se gestan las acciones y
las interacciones humanas que se investigaron. Por ello es pertinente de- 11

tenninar que, tanto el espacio histórico-antropológico como el simbóli-
co (aquel que se abre para dar paso al lugar donde se detenninan las
identidades y el otro, el sitio donde se construyen las representaciones
sociales), son elementos de significación imbricados en la asunción co-
tidiana de ser o no ser ciudadano urbano. E

De entrada, cabria señalar que ec\pacio lo asumimos como aquel con- ri
tinente que es ocupado por cualquier objeto sensible. Es decir, sern el si- n
tio que da paso a la lristoria en la medida de ser cruzado por lo temporal. 11
En otras palabras, nos referimos indistintamente a una expresión que se e
objetiva en la medida de ser usada por los sujetos sociales. e

En ténninos antropológicos, Augé nos dice que el espacio es un tan- ~
to más abstracto si lo comparamos con el de lugar (casi siempre utiliza- 11
dos como sinónimos, pero teóricamente existen diferencias), pues en el
primer caso, al usarlo se hace referencia a un acontecimiento, que es f
mito o historia, pero siempre estará demarcando una acción diferenciada s
(Augé, 1995:87-88). I

Mientras tanto, el lugar lo nombramos a partir de la idea que repre- (
senta el sitio ya ocupado por algún objeto. Como dice el autor citado, el I
lugar es sitio de sentido inscriptivo y simbolizado, allí donde se deter- ;
mina lo antropológico (Augé, 1995:86). No obstante esto,justo es com- 1
pararlo con otros autores, para detenninar con mayor precisión una y 1
otra percepción. (

Ante esto, y si estamos dando peso a lo temporal, llabria que revisar
lo que la lristoria (así como lo ltace la antropología) nos puede decir,
pues no podemos ignorar que entre las dos disciplinas hay una funda- 1
mentación que se erige en lo extenso y transitorio. Esta proximidad, re- I
comemos, estriba en la naturaleza de su mismo objeto de estudio:

si el espacio es la materia pritna de la antropología -<!ice Augé-, se trata
aquí de tUl espacio histórico, y sí el tiempo es la materia prima de la historia,

',..
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se trata de W1 tiempo localizado y, en este sentido, Wl tiempo aIltropológico.
(Augé, 1995: 15).

Dicho lo anterior, hay que enfatizar sobre las ópticas desde donde se
puede mirar los tales espacios y los tales lugares. Así, el historiador Mi-

chel de Certeau también realiza una distinción entre e.spacio y lugar: en
el primero, nos dice, impera la movilidad, ya que es

el efecto producido por las operaciones que la orientan, lo circilllStancian,
lo tempomlizan y lo llevan a fW1cionar como W1a unidad polivalente de
programas conflictuaIes o de proximidades contractuales (De Certeau,

1996:129);

mientras que en el lugar se demarca el orden

según el cual los elementos se distribuyen en relaciones de coexistencia.
Ahí pues, se excluye la posibilidad para que dos cosas se encuentren ell el
mismo sitio... Un lugar es (...)W1aconfiguración instantánea de posiciones.

(De Certeau:ldem).

En la búsqueda de una explicación que operativice estos conceptos, di-
ria el mismo autor que el espacio es un lugar practicado. O sea que,
mientras para Augé, el lugar es un sitio de inscripción, simbólico y por

referencia social, para el historiador De Certeau es adscripción regulada;
en tanto que el lugar es sinónimo de estar. Por 6tro lado, el espacio para
el primero es abstracto y significante social, para el segundo es el sitio

para el ejercicio social, donde se sientan experiencias que dan fonna a

los relatos de vida.
Más allá de pronunciamos por una u otra tesis, creemos oportuno se-

ñalar que, para efectos de nuestra investigación, las lecturas de estas te-

sis nos)levan a pl~tear cuestiones operantes que únen y articulan al es-
pacio/:Íllgar. Nos referimos a ellas como categorias igual de complejas

cuando se trata de verlas a la luz del campo empírico y reflexivo. Deci-
mos 10 anterior con la certeza de que, tanto el espacio como el lugar, de

acuerdo a las fonDas discursivas y de interacción cotidiana, detenninan
pautas de consumo y de posicionamiento de tales escenarios. Así, ajus-'

tando nuestro objeto de estudio a categoría como la de e:.pacio. tenemos
que detenninar que la parte arquitectónica y la infraestructura se con-

vierten en te:\.10 cuando hablamos de los antros; lnientras que entende-

riamos al lugar como un sitio configurador de identidades (y aquí acep-

tamos la importancia del estar que propone De Certeau), categorías que
estarian poniendo énfasis en la dimensión simbólica, pero también en

aquella fonDa en que se asume y apropia un antro.
A partir de esto, abordar el aspecto territorial y la identidad. senti-

mos es lo conducente, pues si tradicionalmente fue considerado lo pura-

.
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mente geográfico para detenninar las tales categorías, cada vez lo sim- co
bólico impacta lnás en su reconfiguración. De tal fonna, el teITitorio 113 lo!
pasado a convertirse en un espacio con asignación geosimbólica en voz di!
de Gilberto Giménez (Giménez:1996). y sobre él se sientan las bases só
par.! detenninar los sentidos de pertenencia que regulannente dan pie a in!
las identidades que asumen los distintos sujetos sociales que perviven
en todo escenario estructurado. C(]

Así entonces, es posible comprender el sentido de teITitorialidad que ql
creemos encontrar en los llamados antros, pues en su dimensión cultu- se
ral, al tiempo que se consume se objetiva; pero lo mismo se subjetiva a
través del sentido de pertenencia manifiesto en el deseo, el gusto y cual-
quier otra fonna de interiorización de lo "externo" que el actor social
reali-z.a. Cuestión configurativa de las varias identidades posibles de ha- C
llar en un antro, si se tOIna en cuenta que la diversidad de agentes locali- p
-z.ables allí, legitilnan y trazan fronteras que esbozan (tstilos, asignacio- 111
nes. lo mismo que identidades. Así, el antro es teITitorio localizable, de- d
signio objetivado gracias a comportamientos y prácticas culturales que v
sign..m características de grupos sociales con voz e imagen. f(

Trasladado lo simbólico, expresivo y emocional al antro, como for- c
lnas que dan sentido de pertenencia y donde persisten referentes socio- q
culturales (Giménez: 1996), démonos cuenta que allí, cada individuo, a
cada grupo asistente define y autodefine su territorio; proceso identitario ti
que, siendo producto de múltiples entrecrnces y fornms de adopción y
aprehensión de lo externo, se decodifica y asume, se construye y recons-
truye a fuerza de ser, mirar, vivir, compartir y sentirse presentes, vitales,
con memoria.

Por otro lado, en el ejercicio de aproxiInación que hemos hecho, acu-
dir al ténnino identidad, debe obligamos a dejar poco más o menos cla-
ro qué queremos referir con ella. Así, reconozcamos en la identidad la
idea de una distintividad cualitativa que sitúase socialmente, con base
en criterios como la pertenencia, los atributos, la namtiva, la memoria.

Llegados aquí, debemos hacer mención que la identidad no se debe
entender como algo esencial e intrínseco al sujeto, sino todo lo contra-
rio: es intersubjetivo y relacional en la medida que se adquiere como au-
topercepción de un sujeto en relación con los den1ás. Si tolnaInOS como
referente esto, tendrímnos que decir que, en el caso de los distintos acto-
res que acuden a un antro, es posible hablar de un territorio que va defi-
niendo identidades entre los asistentes, en la medida de no ser nunca los
nrismos aquellos que acuden a un salón de baile salsero, de aquellos que
prefieren el son, aún cuando pareciera ellnismo tipo de música. Efecti-
vamente, son espacios donde el cuerpo con toda la cachondez del trópi-
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co se mueve, pero donde los mismos escenarios y la interacción entre
los asistentes de acuerdo a su oferta cultural, conceden cierto tipo de
distinguibilidad. Alli, la identidad de un actor social emerge y se afinna
sólo en la confrontación con otras identidades al pasar por el tejido de

interacciones puestas de manifiesto.
En otros ténninos, tales actores sociales, ubicados en antros específi-

cos, piensan, sienten, ven las cosas desde el punto de vista del grupo al
que se integran y reconocen. Distinguibilidad que deviene repre-

sentación en la medida que ella pennite que

los llldividuos (intemalicen) en fonDa idiosincrática e individualizada las "'
representaciones sociales propias de sus grupos de pertenencia o de refe- !
rencia (Giménez, 1997: 8).

Con base en lo anterior, estariamos en posibilidad de hallar los cauces
por donde navegar para reconocer en el antro un espacio capaz de dotar
no sólo de sentido de pertenencia al sujeto, sino de ser tmnbién forjador
de identidades sociales en la medida de entregar al usuario "alternati-

vas" para valorar y otorgarle al lugar el significado pertinente. Sean es-
tereotipos o estigmatizados, lo cierto es que e.xiste un juego de asigna-

ción entre tales escenarios y los sujetos actuantes; pues si bien es verdad
que el agente es quien objetiva sus prácticas, también lo es que son los

antros quienes brindan esa oportunidad al encontrarse ubicados en de-
tenninadas angulaciones del tejido urbano.

Antes de concluir creemos conveniente plantear en esta parte del trabajo la
categoria de interacción, asidero conceptual pero lo mismo práctico para
entender las fonDas de "estar" en illl antro. Porque algo es claro, incluso
ell illl antro, con todo y la "simplicidad" del momento, se confmna una
estructura, pues "el encuentro social más corriente, nonnal y rutinario se
construye a partir de la observancia de una estructura mÍlIima de tipo social,
cuya defmición es el resultado de una estipulación (...) por parte de los

participantes"(Wolf, 1994:34).

No pudiéramos avanzar si no señalamos algo: en las zonas nocturnas en

general, y en los antros en particular, se detenninan situaciones sociales

sujetadas en el tiempo y en el espacio, encuentros fortuitos que bien

cumplen con ciertas estructuras. Así, en un antro podemos deambular de
lo tangente a lo simbólico, de lo contingente a lo rutinario ritualizable;

de tal fonDa que se entreteje una compleja red comunicativa que expre-
sa distintos intercambios entre los asistentes a este tipo de lugares.

Un antro, así visto, es un contexto al interior del cual se ponen de

manifiesto interacciones, donde los sujetos en encuentros cara a cara y
cuerpo a cuerpo, cumplen roles, configuran sistemas simbólicos, van
detenninando mecanismos, estructuras y prácticas afines a la situación y
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a la delnarcación espacial, "que constituye a la vez un referente, un sis-
tema convencional y un orden que 11ace posible el intercaInbio y le otor-
ga sus mayores significaciones." (Marc y Picard,1997:75).

Precisamente en la enunciación de "intercaInbio" y "significación"
encontramos los aperos conceptuales que nos llevan a redimensionar el
encuentro en los antros, pues aquí emerge la condición comunicativa
como articuladora y constitutiva de la interacción, misma que, como
dice Giddens, consta de tres elementos fundamentales:

~'U constitución con carácter de sentido; su constitución como orden social;
y su constitución como la operación de relaciones de poder.
(Giddens,1997: 129).

Lejos de querer desarrollar las tres tesis que propone el autor, por ahora
nos interesa retomar el carácter provisto de sentido que constituye la in-
teracción, pues precisamente allí reside la importancia de tal como pro-
ducción comunicativa, pues sujeta a las contingencias del encuentro en
un antro, la interacción se lnanifiesta en ese tiempo y en ese espacio.
Recordemos que Giddens reconoce que el "sentido " se negocia de

modo activo y continuado; lo que supone que la interacción no sólo es
comunicación progrcUnada, sino dinámica y revitalizada en cada uno de
los encuentros (Giddens, 1997: 139).

Relacionado con esto, pues, reconocelDOS el acto comunicativo como
ejecutor primordial de las acciones y las formas validadas que, en tanto
prácticas sociales, dan cuenta de lo que pasa en los antros portefios.

De sitios y su gente
una cierta mirada

Cruzar el umbral nocturno para irse a asomar a algún antro en el puerto
de Veracruz, es darse cuenta que allí se ponen de manifiesto una serie
de acciones que bien hablan de la parte lúdica que puede caracterizar al
ser jarocho. Así, yendo del centro a la periferia urbana, para volver y es-
cudrifiar a escondidas algunos antros, es reconocer que estos espacios,
de acuerdo al área donde se encuentren ubicados, serán en mucho, el I
tipo de diversión que ofeIten. I

A continuación, buscaremos tejer un análisis que nos aproxime al
sentido de apropiación y las formas de operar en cada una de las tres zo-
nas que conforman nuestro mapa nocturno, no sin sefialar que estare-
mos explorando sólo seis espacios.
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.El caso de la Zona Centro,! 

Ubicados en la zona centro, allí donde hemos seleccionado La Tasca
Colonial (sito en Los Portales) y El rincón de la Trova, lo primero con
lo que tropiezan nuestro ojos es el reconocimiento que en estos sitios se
da a la tradición: en el caso de La Tasca, su nombre relnite a la memoria
matria, la lniSlDa que tasa rasgos de pertenencia a partir de la repre-
sentación de una lnadre recobrada. Nos referimos a lo que para un buen
sector de la sociedad veracruzana representa España. Sabido es que en
el puerto existe una importante colonia de ese país, así que una lectura
primera se orienta en ese sentido, en la medida de ser un lugar que ga-
ral1liza un virtual regreso a los origenes idílicos. Decimos esto ante lo
evidente que es la presencia de actores sociales que no sólo encuel1lran
razones de ser en este reducto espacial, sino en las fonnas de hacer ex-
plícitos comportamientos que validan un origen de cuna.

Mientras que en el caso de El Rincón de la Trova, la memoria reco-
brada da cuenta de la sangre, al ser un sitio donde el aliento caribeño se
respira, y la vuelta a un pasado habla de lo que el jarocho fue y en el re-
cuerdo sigue reconociendo. Particularmente hacemos referencia a todo
lo que significa la música afrocaribeña, sobre todo elllalnado son cuba-
no, el mismo que entrara por aquí y tomara arraigo en un puñado de ba-
rrios donde su gente convirtiéra en elixir sonoro que todavía perdura y
pennite la existencia de espacios como el nombrado y sujetos como los
que cada fin de semana acuden a tal lugar para dejarse deslizar por el re-
cuerdo, la nostalgia, en tanto fonDa validada para dejarse ser.

Por ejemplo, en el trabajo realizado, resultó significativo reconocer
la importancia de las mecánicas de diversión de un sitio como La Tasca
colonial, lugar de tránsito nocturno, al detectarse que muchos de los jó-
venes asistentes, han encontrado en ese lugar una suerte de estación
nocturna, al cual llegan, pernoctan unos instantes y van al encuentro de
otras realidades. De rasgos finos, guapos ellos y lindas ellas, de buen
vestir por donde se vea (por lo menos en un /ook que expresa distin-
ción), muchos de estos chavos prefieren ocupar las mesas centrales ubi-
cadas en la parte de afuera del antro; lo que les pennite ser un centro de
atención, además de tener un dominio sobre el escenario: de allí pueden
ver y ser vistos. Lo que tennina por guardar especial significación cuan-
do vemos a la luz de su,\, relaciones con los objetos que dan soporte y
sentido a muchas de sus prácticas.

Un elemento importante en el proceso relacional entre objetos y suje-
tos en este antro, son las bebidas que se consumen, prevaleciendo las
cervezas "ligeras" que vehiculan generacionalmente tanto a hombres
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como mujeres. Así, en número no mayor a cuatro cervezas, los cigarri-
llos de cajetilla dura, van y vienen creando una red de sentido que ha-
blan por sus consumidores. Artefactos codificadores que dicen sobre las
alternativas de diversión de este grupo social.

Sin embargo, hay que decir, aún cuando es importante el número de
jóvenes que acuden los fines de semana a La Tasca colonial, también lo
es que otros de lnayor edad, suelen visitar este sitio. Señores, hombres
de negocios, que allí encuentran un lugar para la convivencia, pero igual
otros, aquellos que acuden en familia, con sus esposas e hijos a departir
algunos momentos.

Si tenemos que ltablar de las bebidas, tendríamos que reconocer las
preparadas: desde un ron a un sofisticado aperitivo. Estos COllSUlnido-
res, son sujetos que no tienen un horario de llegada como puede ocurrir
en el caso de los jóvenes, quienes hacen de las 21 a las 22 horas su tiem-
po de arribo.

Otro aspecto significativo, son los procesos dialogales que aquí se
establecen. En el caso de las personas adultas (faInilias sobre todo), la
forma de comunicación se va articulando a partir de la dinámica im-
puesta por el hombre "de la casa", quien lnantiene la armonia y el ritmo
(incluido los silencios y la ruptura de ellos). En el caso de los jóvenes,
los procesos discursivos son desestructurados, sin orden; mientras que
en el caso de los silencios, su significado es un tanto más profundo en lamedida de ser "voces" pronunciando. .

Como podemos damos cuenta, el ejercicio comunicativo en tanto
forma de vincular las acciones, tienen una articulación distinta. Mientras
en el primer caso se sigue un dOlninio patriarcal, en el segundo podemos
decir el proceso es caótico, que deconstruye lo que de orden debe impe-
rJr en todo espacio circunscrito por el diálogo. Con ello, estaríamos acu-
diendo a un onien válido de funcionar en los procesos y las prácticas
que los jóvenes aceptan. No así en el caso de los grupos adultos, donde
lo vertical/viril es el signo de convivencia y el que fragua y da sentido a
las dinámicas de diversión.

El otro aspecto al interíor de la acción comunicativa, es la utilización
del silencio, elemento que lejos de no infonnar, sugiere una lectura in-
tuitiva que se puede fundamentar en la comunicación no verbal. Pues si
es cierto hay ausencia de la oralidad, otras fonnas comunicativas flore-
cen: nliradas, posturas, gestos, movimientos de manos, suplen la presen-
cia de voz. No obstante, habrá que zanjar las correspondientes distan-
cias: en el caso de los jóvenes, por ejemplo, los cuatro elementos seña-
lados arriba, se dimensionan al analizar el contexto y los su.ietos obser-
vados, pues una caracteristica de los jóvenes es cómo integran estos ele-

~ -
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mento s, donde se abandona lo explícito, para hallar puerto de llegada en
las implicitaciones. Desde cómo toman el cigarrillo, hasta el momento
en que dejan salir el humo con la baIbilla levantada y pasean sus lnira-
das alentadas por sus acompañantes y aquellos que de pronto cruzan por
su horizonte. Ataviadas al clamor de los dias, las mujeres pasan la esta-
feta a los hombres, cada vez moviéndose más en la sofisticación andró-
gina por su cabello "engelatinado" y sus depurddos rostros: ellos y
ellas, se expresan así, sin decir palabra pero gritando de algún modo
hasta que, por unos instantes, algo los saque de este estado, y dejar esca-
par sus risas lúcidas.

Mientrns tanto, el silencio del entorno fmniliar en este antro es pro-
vocado por otrns circunstancias, tales como la ausencia de temáticas
compatibles, inclusive de vanaiidades que surquen en el silencio (las
que seguramente sí encuentrnn, mucllas veces, los jóvenes). Lo cierto es
que de pronto, un silencio de esta naturaleza se siente un tanto más que
entre los jóvenes: aquí la inexistencia comunicativa lleva a tejer prejui-
cios, que ahorn no sabemos, pero que por lo menos son invitación cons-
tante. Y decimos que es "grnve", porque en este caso no encontranlos
otrns fonnas expresivas que respondan a la situación observada ni si-
quiern la mirada esquiva de una mujer que vaya detrás de alguna acción
alcanzable o ellnismo acto ejecutado por el varón que pueda dejarse lle-
var por alguna fantasmagoria umana.

Como corolario tendrimnos que mencionar que el accionar en el caso
de las mesas ocupadas por hombres, las cuales tienen otras dináInicas,
aún cuando en el papel es un grupo homogéneo y su discurso un tanto
endógeno, la diversidad discursiva puede activar fonnas de diversión ri-
cas en ténninos prácticos: las bromas (que también están presentes en
los otros grupos), la conveniencia sexista, lo relajado de la situación. Y
si bien es cierto que por momentos existe el silencio, también es rndical-
mente diferente, apenas perceptible.

En cuanto a la interacción objetual-práctica, es común ver el papel
que juega la adquisición de una botélla, mucho más fácil que entre los
jóvenes (y ahorn hablamos de varones adultos). Es cierto, también se
consume cerveza, pero da mejores "resultados" por los costos o la parte
degustativa, solicitar una botella. Además lo que denota frente a los ve-
cinos de asiento y de mesa, sumándole la idea que, a la larga, resulta
más barnta, que consumir "de una en una". Así, esta es una aproxima-
ción al antro La Tasca Colonial, luego volveremos sobre otras cosas que
se vinculan con el análisis que haremos de El Rincón de la Trova.

En el caso de El Rincón de la Trova, lo primern que debemos decir,
es lo afortunado que parn muchas personas de edad avanzada resulta un
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sitio como este. No tengamos dudas, aquí en Veracruz, es el único en su
tipo. Lugar de ruptura con la modernidad, la vuelta al pasado en este si-
tio pone al selVicio de quienes se quieran divertir, un repertorio de mú-
sica para la nostalgia, misma que termina por forjar una especial fonna
de identidad pocas veces visto en otros lugares, a partir de la apropia-
ción física y simbólica que se hace de este antro.

Su gente, en algunos casos "la misma" que ayer contribuyera a la
consolidación del son montuno en el puerto, 11an hecho de este espacio,
más que un centro de reunión los fines de semana. Es la ocasión para es-
tablecer relaciones con los "pares" que acuden allí, no sólo a través de
lo que escuchan, sino también a la evocación vehiculada por ese sonar
de los cueros y el tresillo que rasgan en la noche, para, de ella, recobrar
una memoria que no ha desaparecido; todo lo contrario, cada fin de se-
mana se lnanifiesta presente.

El Rincón de la Trova y su gente, son la constancia del sentido y las
fonDas de operar de aquellas prácticas particulares que se erigen a pro-
pósito de un espacio consagrado al recuerdo. Es designación de un terri-
torio hierático que un puñado de asiduos participantes han CO11Struido
para no sólo e.\1ar sino también ser a través de este antro que cincela en
su cuerpo y su mente una cierta "distinguibilidad". La misma que se
lnira en esas vestimentas, intentos de portefino, que demuestran que los
danc{vs y las damitas hoy todavía son, aun cuatldo sean diferentes.

Pararse a "degustar" lo que allí ocurre, es darse por enterado de una
liturgia que inicia en el umbrdl de las 22 horas, cuando poco a poco se
comienza a abarrotar el lugar: llegan en grupos heterogéneo s, mujeres
con mujeres, los chavos con sus novias y sus suegros, el señor con su
familia -incluida la menor de edad que no tenia porqué quedarse en
casa. Pero cuando líneas arriba comentábatnos sobre los dandy y las da-
mas; además del significativo vestuario, es porque en este sitio el rango
de edad rebasa los cincuenta años, lo que no quita que acudan algunos
jóvenes, pero que tienen algo entre sí: o bien pertenecen a algún grupo
de danzoneros, o igual son aspirantes a soneros, sean del", "ecindario" o
11ayan venido de "paso".

Todos en comunión, tejen sus interacciones a partir del sentido de
pertenencia. Podemos decir que no 11aY desconocidos, ni siquiera los
"extranjeros" funcionales que de vez en vez llegan allí, pues de manera
inmediata, el arropo al ritmo de la tumbadora y las claves, dan cuenta de
una iniciación obligada que puede ejecutar cualquiera de las mujeres
"nlayores" que encontramos, a través de invitarlos a bailar o ir envol-
viéndolos con sus danzas.
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r
Este acto iniciático, es el que ha pennitido un cierto "enamoraInien-

to" por el lugar, pues es poco común un recibitniento tan cálido y perso-
nal en este tipo de sitios. Cuestión de reconocitniento de alteridades en
un territorio que concede lugar a otros que, como los ya existentes, tie-
nen en común el gusto por la música venida de "cubita la bella". Así,
espacio y música, trascienden sus lítnites conceptuales, para resemanti-
zarse y convertirse en soportes donde se erige el sentido de territoriali-
dad y se configuran las identidades de esta gente. Viejas y nuevas...
nuevas fonDas de darle cauce a viejas necesidades.

De tal suerte, la territorialidad que descubrimos en El rincón de la
Trova responde a una configuración donde el elemento geognüico, pero
sobre todo simbólico, dota de pertenencia a esos sujetos sociales que allí
coinciden cada noche de fin de setnana. Y decimos cada fin de semana,
porque efectivamente, los asistentes allí registran un acuerdo tácito de
volver a ser cada ocho días. Unos pueden llegar y dejar de verse por un
tiempo, pero son los menos, y lo que es más significativo: tarde que
temprano regresan a esa suerte de matria que les concede una identidad
que la modernidad les "desdibuja" cada día.

Para cerrar este apartado dedicado a la Zona Centro, no podemos de-
jar de reconocer los encuentros y desencuentros entre los antros analiza-
dos: al hablar de cercanias, tendriamos que retnitimos al significado que
puede tener la identidad en ambos lugares. Mientras que en el caso de
La Tasca Colonial es clara la manifestación de pertenencia a propósito
del status que concede el sitio en ténninos materiales, donde lo visible
se sofistica a p.'lrtir de la identidad-nombre de muchos de sus asistentes.
En el caso de El Rincón de la Trova, la identidad cobra un sentido dis-
tinto. Aquí no importa tanto quién eres ni de dónde vienes; lo importan-
te es que eres común a los otros, alteridades circunstanciales si quere-
mos, pero consolidando una imagen, una distinción, pero que en la

constancia tienen otro sentido.
Lo tnismo podemos decir en el caso de la territorialización, pues en

ambos casos, los grupos sociales trazan demarcaciones geosimbólicas,
que sientan las bases para dar significado y ruta de pertenencia a estos
viajeros uIbanos que cada noche de fin de semana, ocupan un instante
de su vida para pertenecer y reconstruir un espacio pensado para la di-
versión, pero que, como hemos visto en el caso de ambos antros, tienen
un sentido más profundo en la medida de fonnar parte de esas repre-
sentaciones sociales que distinguen a los detenninados grupos que allí

son obselVables.
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.El caso de la Zona de la Gran Barra Nocturna

A punto de entrar en el análisis de la segunda de las zonas investigadas,
no podemos dejar de pensar en lo mucho de simbólico que puede tener
esta región, en la medida de haberse construido a partir de una serie de
representaciones que de ella puede tener el jarocho. Pero bllSquemos
que ella misma nos lo diga.

Uno de los centros de diversión entre el público joven del puerto de
Veracruz, es sin duda la discoteque Ocean, gracias a lo cual ha penniti-
do mantenerse, aún con los embates de la crisis. Así, cada noche de fin
de selnana en que tuvimos ocasión de acudir a ella para indagar sobre
los rituales entretejidos allí, pudimos observar ciertos comportaInientos
que en la constancia pasan a designar ritos de socialización que dan sen-
tido a las fonnas de convivencia y que exteriorizan una dimensión, in-
cluso estructurante, de lo que es divertirse en este antro.

Desde la llegada inicia un proceso que poco a poco va siendo un tex-
to decodificable. El adveniIniento al lugar puede iniciar una hora antes
de la media noche; sin embargo, esto no quiere decir entrar a la di,\'co, t
sino aparcarse en la entrada a esperar, lo Inismo a que el tiempo se con-
suma, pero igualmente al otro o los otros que tienen que llegar "porque
se quedaron de ver afuera de la disco". y esto, tennina por convertirse
en una suerte de romeria posmodema, donde la acera y los metros de as-
falto frente a Ocean son ocupados por los autos que van llegal1do sigilo-
sos, que se detienen pero igual se siguen de largo. Mientras, los cllavOS
y chavas ataviados en sus mejores galas los unos, y en lo que mejor les
acomode -aunque no sean para lucirse-, los otros, van significando ritos
de entrada que después reconfiguran estando dentro. Ambos elementos
significantes, las prácticas y los objetos, con y a través de los cuales
mantienen relación estos sujeto sociales, fonnan una comunión "poten-
te" que signa particularidades en las noches de disco jarochas.

De cabellos oscuros, rubios, castaños; cortos, largos; naturales, teñi-
dos; de piel bronceada o al natural; vestidos de negro, rojo o verde; de
Ininifalda o vestido corto; de mezclilla, en camisa o sport, estos jóvenes
(y en muchos casos también adolescentes, si consideramos su Ininoría
de edad tallada en sus rostros todavía infantiles), llace~ de la disco un
espacio de convivencia ritualizable. Ante esta fonDa de entender una
parte del proceso de diversión al que ellos apuestan, se abre la posibili-
dad de comprender mejor las maneras comunicativas en que dan cuen-
tan de sus fonnas de ser, aun cuando veamos nlás adelante, como es sig-
nificativo en esta disco la ausencia de diálogo entre los concurrentes.
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracruz

Una vez que se ha cruzado el umbral que divide a la calle del interior
de la disco, nuevamente se inicia un "relato de vida nocturno" a partir
de los comportamientos que asumen los jóvenes asistentes. Desde el
momento en que te asigna tu sitio el responsable de acomodarte, ya llaz
entrJdo a una dimensión identitaria: según si reseIVaste o llegaste a la
aventura, lo cierto es que inicias un proceso de aprendizaje para deter-
minar quién eres a partir de ese instante. Rito de iniciación si eres nuevo
en .'esto ", pero ya asumido si eres un viejo comensal en estas lides.

Rito en escena que se reproduce a partir de las formas en que se salu-
dan: significativos no son los besos, al menos que sea en ambas meji-
llas, en tanto ejecutante de un acto poco normal en ténninos culturales,
esta acción identifica a aquellos jóvenes de abolengo familiar. Por lo de-
más, el estrecharse las manos seguido de un fuerte abrJZO entre los
hombres, incluido el golpearse la espalda y dejar escapar una sonrisa
muchas veces ensayada, forma parte de un equipamiento práctico pues-
to al seIVicio del momento. Canalizar estas acciones, es echar mano de
ciertos códigos comprensibles entre los asistentes, quienes operan a par-
tir de expresiones que no necesariaInente se fundamentan en el uso de la
palabra. Por lo demás, cabe señalar que el ejercicio dialogal, en muchas
situaciones permanece ausente. Incluso entre las tnisrnas parejas que
acuden a pasarla bien. En cambio, la relación entre el sujeto con los ob-
jetos, es mucho más 'plena: sea el cigarrillo, la bebida, la música, la
mesa que ocupa, se coffirierten en canales de expresión que encuentran
anclaje en los llamados ritos de pertenencia que usan estos jóvenes para
dejarse "ver", por no decir que oir.

Otro elemento significativo en el interior de este antro, son las for-
mas estructurantes en que crean sus rutinas de baile. La colmnna sepa-
rando hombres de mujeres y trazando itinerarios dancísticos sobre la
pista, son rituales asumidos con memoria. EfectivaInente, no es extraño
ver cómo alguien se sale del "script", pero tarde que temprano se inte-
gra a él, que vence y convence de la necesaria articulación ritual. A esto
podemos sumar las fonnas de proceder para "invitar" a bailar a una
mujer: casi siempre el estruendo sonoro producido por la música, lleva a
que la invitación sea en silencio, con una sonrisa que busca ser compla-
ciente. Hecho esto, van rumbo a la pista sin decir mucho, con la núrJda
perdida y donde el acercaIniento casi nunca va a existir, las condiciones
operdlltes y los ritos convenidos así le dan sentido.

En Ocean, los ligues se dan de "común acuerdo ". Los actores de-
sempeñan cada uno su papel para hacer tnás valedera la noche. No hay
sorpresa, no existe contingencia, no hay cruce de caminos afortunados:
se entra en el rito del ligue con la ejecución a priori de algo que tennina-
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rá por no ser. En otras palabras, la chica que acepta el flirteo lo hace en
tém1inos de jugueteo, no siempre pensado en el feliz encuentro de un
compañero de ocasión. Hay amenazas e:\.1ernas que resquebrajan el idí-
lico momento del ligue tan común en otras épocas. No estamos claudi-
cando la posibilidad, úniCaIllente decimos que cada vez es lnáS difícil
que una clrica y un chico lleven ese escarseo sexual a una feliz conclu-
sión. Esa parte básica de los encuentros nocturnos en otros sitíos, se
deja para otra ocasión: en pie, las furtivas miradas y las sonrisas ancla-
das en "rostros" tantas veces ensayados. Cuestión de maneras, asuntos
de ritos nocturnos en una discoteca.

Esto dicho en la discoteca Ocean, quizá lo podaIlloS encontrar en
otros espacios donde la diversión también gira alrededor del baile. A
continuación haremos una aproximación al salón de baile Chévere Cocó
donde buscaIlloS indagar sobre actitudes y procesos de negociación.

Si afuera es regocijante ver como copulan las estrellas en la noche ja-
roclm, aquí, dentro de este antro, en verdad que resulta generosa la oca-
sión de acudir a U1m caótica fonDa de divertirse si lo comparamos con la
discoteque. En el caso de este antro jarocho, la nrisma condición de con-
tar con 1m grupo en vivo, ya hace las cosas diferentes: la música, lo de-
sordenado-ordenado' de las mesas, lo reducido del lugar que obliga al
"apretón" en muchos sentidos, ejercen condiciones significativas sobre
este apresurado entramado socíal. Así, si hablaIlloS de lo caótico de las
mesas, esto termina por encontrar sentido con lo desordenada que es la
asistencia a este antro, pues en este salón de baile para salseros, quien
quiera llegarle, lo puede hacer apenas entrada la nocl1e. Es cierto, aún
cuando en VeraclllZ la diversión "real" inicia poco antes de la media
noche, en Chévere Cocó, las cosas se dan distintas tanto a la entrada
como a la salida.

En este tenor, la actitudes asumidas por los asistentes se diversifica
en la medida de mostrarse con más claridad lo transgeneracional, pues a
él acuden desde un joven que bien podria estar en la discoteca, a un se-
ñor que por lo común se encuentr'a en otro tipo de lugares. El espíritu
que complementa esta condición vivencial, tiene que ver con la oferta
que hace este centro a los viajeros nocturnos, pues en este caso también
se tiene que señalar la presencia de un puñado de meseras que van entre
mesa y mesa repartiendo y departiendo con los comensales. Pero que no
extrañe: esa diversidad de públicos que encontramos aquí, no es sólo
nmsculino, también lo lmy, Y en un número importante, el femenino que
acude en grupos de amigas con la intención de pasar un buen momento.
Y, por supuesto, algunas de ellas en pos del mejor postor.

\
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracruz

Con esto queremos decir que, en Chévere Cocó, la propuesta para la
diversión es apropiada por aquellos que quieren encontrar una alternati-
va distinta en la diversión. La misma que pennite detectar en las lnira-
das el descubrilniento, el roce, el llalnado, la sonrisa y el extendido de
mano que se ve coronado con el casamiento corporal cuando una féInina
IIa aceptado bailar con un hombre, muchas veces desconocido; quién la
atrae a él, en ""cortito'., haciendo gala de un cachondeo provocado por
el ritIno de la música que allí escuchan.

Porque ese encuentro si algo garcmtiza, es la posibilidad de extender
el momento, para pasar del escenario dancístico al compartilniento de la
mesa. y de allí, hasta donde el atrevilniento y la imaginación lo penni-
tan, después de todo, la aceptación para bailar de alguna u otra fonDa
tiene que ver con el reconocimiento de un juego que raya en la negocia-
ción de un tiempo compartido. A partir de aquí, la armonia entre las pa-
rejas de baile, puede ser el preámbulo para entrar en la dimensión lúdica
de este tipo de situaciones: los juegos de manos van dando cauce á una
actitud que tenninará por ""acodarse" en la proxiInidad susurrante de un
llOmbre atrevido, pero taInbién de una mujer aguerrida a la caza de un
,raTÓn que sabe '"herido": brazos estrechando los cuerpos, manos reco-
rriendo los muslos por debajo de la mesa, lengua que busca calar en el
oído, dedos que recorren las espaldas erizadas, sonrisas que convienen,
Iniradas que denuncian un acuerdo, lenguas que se entrelazan, fluidos
corporales que se mezclan para hacer de las interacciones sociales, fun-
dantes de un proceso que, en las prácticas, dan razón de .S'er de nn lugar
como este.

Entendamos: estas actitudes que desdoblan procesos negociados,
particularizan al sitio, que es muy parecido a otros, pero diferente, tanto
en fOffi1a como en fondo. No sólo por la infraestructura, sino por la cua-
lidad de quienes acuden a divertirse aqui. Gente que ubicamos dentro de
una clase media, pero que allí reunidos no sabemos si vienen del norte o
del centro, de algún barrio tipico o uno de la periferia. Lo intenso de la
situación es cómo son aceptados el puñado de códigos, los equipamien-
tos simbólicos que van poniéndose en prJctica a lo largo del momento

Todo esto es posible encontrarlo en Chévere Cocó, espacio lúdico
donde las actitudes y los procesos de negociación, signan mucho de lo
que es el puerto jarocho y su gente: una región donde el calor hulnano
produce fonDas de sociali7.3ción específicas, que tenninan por configu-
rar el sentido que el sujeto le da a sus distintas fonnas de diversión. Con
lo anterior, tratamos de decir que, en este lugar, se dan mecanismos de
interacción validados por los participantes de un microuniverso, que en
la acción dan cuentan de itinerarios simbólicos que han sido trazados y

--¡
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construidos por los lnismos hombres y mujeres que asisten a este antro,
y que mucho tiene que ver en cómo es eljarocho en su cotidianidad.

Tanto Ocean como Chévere Cocó, son dos sitios para ir a bailar de
manera exclusiva; en ambos se consume alcohol, en los dos se presen-
tan articulaciones de sentido a partir de la naturalezas de sus espacios;
pero igual en ambos, se ha mostrado cómo proceden sus actores sociales
en situaciones específicas, cómo trazan rutas, itinerarios para darle sus-
tento a sus prácticas sociales, las misnms que tarde o temprano terminal1
por dar razón y sentido a sus formas de diversión. Curiosamente, en una
zona nocturna que si algo tiene, es su naturaleza transitoria, por alú se
"pasa" para llegar a cualquier parte del puerto.

.El caso de Marginales en el Centro

A punto de terminar esta andanza nocturna por el puerto, donde hemos
tratado de realizar una análisis de los usos del e.\'pacio nocturno en el
puerto de Veracruz, a partir de la exploración de 6 antros jarochos, esta-
mos por llegar a puerto, y por ahora vamos a exponer algunos de los ha-
llazgos realizados en la tercera de nuestras zonas de estlIdio; para lo
cual, hemos considerado dos sitios comunes entre sí por el tipo de oferta
"lnargiruu" que proponen: Kokai y Lencerías, donde investigalnos so- lbre compl)rtamientos y proce.\'os de negociaci(}n, respectivamente.

Ubicado cerca de la central camionera, se encuentra el Kokai. Como
se mencionó en la parte metodológica, es un sitio dedicado al table dan-
ce, espectáculo mayoritariamente masculino, pero no quita que, en algu-
na ocasión, podamos ver mujeres acompañando a sus parejas. Dicho
esto, aclaremos: la intención es analizar comportalnientos, pero no deja-
mos fuera el cruce con otro tipo de categoría abordada en otros antros;

Como ocurre en estos sitios, los hay quienes prefieren ubicarse cerca
de la pasarela: hombres que casi siempre van en pareja o en grupos de
alnigos, mientras que aquellos que suelen ir a la áreas nlás apartadas,
casi siempre van solos. Como quiera, estando allí la intención deberá
ser, mirar-admirar a esas mujeres que toman por asalto una pasarela, re-
convertida en sitio para la exposición de una piel desnuda, que se mues-
tra franca, grosera, sedienta, deseable, viva.

Ver a "Jennie", a la "Baroy", a "Salnantlm", tal cual el deseo las
piensa, son una de las cosas con las que el imaginario masculino juega
cada noche al final de una jornada laboral en el puerto jarocho. Hom-
bres que van de los 18 a los 40 años, de nivel medio sobre todo, tienen
la oportunidad sublime de poner ante sus ojos, los cuerpos, los pechos,
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Los usos del espacio nocturno en el puerto de Veracruz

los sexos de aquellas mujeres que al ritlno de la música de moda, van
desnudando sus canles, mostrándose exquisitas, burdas, juguetonas,
erotizantes, sexuales., 

Ver cómo al paso del licor y los momentos, los hombres van asu-: 
lniendo comportaInientos que en otros casos, sería difícil ver. Allí, re-
costados sobre la espalda de un silla, descansando su cuerpo, los hom-
bres van en busca de algo que convoca: el sexo de ellas, esa parte íntinla
mostrada sin pudibundez, el lnismo que se abre con los dedos para que
pueda ser visto y deseado por esos hombres apostados alrededor de las
pasarela. Porque esperar los largos nlinutos en que ellas se mueven aún
vestidas, siempre se verá prenliado con un calzón que vuela por los ai-
res, o es colocado en el rostro de algún "fauno" con sed, que se regocija
y lo pasa por su cara y lo huele.

Esperar a que descienda del tubo acerado, es darse cuenta de cómo se
posa sobre la "tierra" una fantasía encarnada en un mujer que abre las
piernas para que vean por dónde han nacido ellos: un complejo galopan-
te que de pronto se asoma en aquél que rehuye la lnirada y muestra una

.sonrisa inquieta; no así en los otros, aquellos que prefieren mirar, sin te-
mor a "encontrarse" en esa cavidad rojiza que deja entrar un dedo, para
después pasarlo por los labios de aquel que con suerte lla sido seleccio-
nado.

Hablar de comportamientos en este antro, es penetrar en un mundo
que se sabe existe pero pocas veces es nombrado: las ganas y los deseos
reprinlidos de los hombres, que estallan cuando la chica que hace unos
instantes danzára en la pasarela, ahora entra en una cubículo de cristal
transparente para dejar que su cuerpo sea limpiado por el agua que corre
de una improvisada regadera. Verle ese cuerpo empapado, cómo enjuga
sus partes íntimas, ternúna por provocar las ancias de algunos asistentes
que, pegados al cristal, sacan su lengua y la juegan simulando unfella-
tia, nlient.Tas ella abre su sexo y lo restriega contra el cristal. Así una y
otra irán pasando, hasta que algún asistente ha decidido a quien desea
para que le llaga su table de cortesía.

Ahora corresponde dejarse hacer. Reprimir las ganas de tocar a esa
mujer que a horcajadas sobre él, restriega cada parte de su cuerpo. La
ansiedad hecha nlirada lasciva, es lo único que puede llegar a rozar esa
Cafile; el deseo no se esconde, se deja ir en la mirada viril. Contacto que
tennina por provocar una excitación que evidencian las telas empinadas
de los pantalones. A continuación, irse a arrellanar en el fondo de un
asiento, dejando que los anligos reaccionen, vacilen, se burlen; le pal-
meen la espalda, le disparen unas "chelas"; lo inviten a que pruebe con
uno privado: más cachondo, más libre... más excitante. Pero si se va
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sólo, confornIarse a volver a sus asientos pard ver cómo otros igual que
él, ven y "disfrutan" de ese espectáculo.

Comportamientos como estos, acompañan cada noche de fin de se-
tnana a los lugareños que asisten al Kokai, hombres que por treinta pe-
sos, tienen la ocasión de ver a mujeres que de otra fornIa quizá no en-
contrdfÍan. Saber a qué se va, saber qué pasa por sus "cabezas", a dón-
de llega su itnaginación, qué les gustaría 11acer con esos cuerpos ofreci-
dos por momentos, es explorar en las mentalidades de estos hombres.
Creemos que, en tanto participantes de espectáculos como estos, de al-
guna fonDa se puede entender algo que e~"plique o comprenda el sentido
de esta opción de diversión, tan de moda en lo últimos años en el puerto
de jarocho. Cuestión de fornIas, de ofertas que la ciudad brinda y se
consumen~ de usos del espacio nocturno en el puerto de Veracruz que
operan y dan sentido a los mecanismos de interacción en esta geografía
umana. Así son algunos modos de vida, así las troneras en que los acto-
res sociales dan cuenta de sus acciones, las tnistnas que a la luz del aná-
lisis pasan a fonnar parte de eso genérico llamado constructo social, aun
cuando se erijan en un antro.

Como corolario, busquemos entrar en otrd de los espacios que ellu-
gareño jarocho tiene para pasarla bien un fin de semana. Muy parecida
esta diversión a la anterior por lo que significa la exposición de la carna-
lidad, nos encontramos con Lencerías; ese que considero el lugar de los
sueños tnaterializados, el t1ÚSmo de los lugares comunes y la e~"plota-
ción de la líbido a través de la exposición de un ratnillete de clisés: las
fantasmagorías que inician siendo estas mujeres ataviadas en ropas ínti-
mas y provocadas por las luces fluorescentes, suponen la materializa-
ción de una serie de deseos tradicionalmente presentes en el imaginario
tnasculino. Para buscar entender una parte de eso, nos interesaInos en
los proceso... de negociación que en este antro pudieran describirse y
analizarse.

Se deja atrás el día, y con esto, la posibilidad de sacar adelante las
fantasías que como hombres se tienen. Qué mejor que 11aciéndolo en un
sitio donde de pronto entrar es darse por enterado que algunas fantasías
eróticas se pueden cumplir. Llegar a Lencerías, es sacar de algún ma-
nuallas fornIas para establecer contacto con una mujer que está allí para
"atender al hombre". No se va a flirtear, tU a ligar, se va allí a tomar
cervezas o licor y a disfrutar de la presencia de mujeres en lencería.
Cuál se prefiere: de encajes, con ligueros, baby doll, negligé..., allí se en-
cuentran. Lo importante es llegar.

y el proc~so inicia desde el momento en que el asistente se apersona.
Una chica con un ditninuto brassiere, te entrega la carta, al roto vuelve
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y pregunta qué tomas. En una sonrisa siempre a flor de labios se revela
la obligada invitación, si se es vivo y además dispones de algo para gas-
tar, prácticamente el asunto está cerrado. Pero en ocasiones no es tan fá-
cil, sobre todo si la chica ya atiende otra mesa.

Miradas inquietas, coquetas, sugerentes las de ellas. Las de ellos, sa-
cadas de un viejo magazine, pero yendo más allá, porque estar ahí te da
ocasión de mirar entre sus pechos, de tocar su trasero, de sentártela en
las piernas; de invitarla a bailar y así poder sentir su cuerpo, oliendo un
perfume que se pierde con el aroma de su carne sudorosa.

El hombre que acude a Lencerías, sabe que puede tocar, mucho más
que en otros sitios donde puede mirar más. La diferencia estriba no sólo
en el contacto pleno, si no también en cuánto tengas para poder gastarte
con ella. Mientras en un tahle dance ves mucho por poco, aquí por poco
tocas mucho, pero a la larga gastas más.

El tipo de hombre que acude a este antro, puede ser iglJal a otros, fi-
nalmente el sexo masculino busca alternativas para sacar lo que lleva
dentro, sean ganas, deseos repríInidos, pero igual, fantasías que conduz-
can un momento ese actuar restringido antes de caer la noche. Aquí, los
proceso... de negociación, son móviles que van estructurando un te~10
social, donde hombres y mujeres dejan ir a través de sus expresiones, de
sus silencios, de cualquier forma de articulación sígnica, sus vivenciali-
dades, sus aceptaciones, sus frustraciones, sus mecanismos vitales que
los convierten en lo que son de noche, en aquellos momentos, pero en
ese espacio apropiado, objetivado, hecho entraInado comunicativo.

Porque si en algo se llegan a encontrar estos dos antros, es precisa-
mente en cómo se imaginan, se ofertan, cómo se inventan Inaneras para
hacer explícitas las ganas y los deseos de unos, pero también cómo su
asumen estos actos de conciencia práctica, reconociendo y asumiéndose
como los elementos concupiscentes en este proceso circular de "com-
pra-venta" de momentos convenidos.

Hasta aquí esta suerte de aproximación lúdico-análitica que intentó
explicar cómo se usan los espacios nocturnos en el puerto de Veracruz.
Lo que queda, es presentar las conclusiones que revaloren lo que de la
teoría podamos decir en el marco de esta aproximación empírica.

II 

Época Il. Vol. VI. Núm. 12, Colima, diciembre 2000, pp. 53-83 79~

raul
Rectangle


raul
Rectangle




Genaro Aguirre Aguilar

El antro jarocho:
intentos por anclarlo en la teoría I

Sabemos que llegar a un antro, es abrir ventanas a la imaginación, dejar ~
escapar el deseo y enfrentarse a un mundo que de oídas o por referencia
obligada se conoce; mucho más cuando llegamos a ellos provistos de
lentes para tnirar reflexivamente. Porque es darse cuenta que tales an-
tros, por sus usos y costumbres, pasan de ser meros sitios de diversión
para convertirse en escenarios capaces de dotar de lecturas que van de la
apropiación territorial, a la construcción de sentido e identidades que en
mucho tienen que ver los usos del tiempo y el espacio umano.

Así, pensar el antro porteño es estirar las posibilidades de análisis
para "atraerlo" como un territorio "fabricado" (Giménez;1996:3) y re-
conocerlo como un producto que emerge de las acciones, los procesos
de apropiación y por obvia razón, las formas de consumo allí manifies-
tas; donde sus usuarios identifican, conviven, delitnitan, negocian, inter-
vienen sobre él para transfonnarlo y enriquecerlo. De tal suerte, el antro
pasa de ser un lugar donde puede existir una regulación y donde sus
elementos se distribuyen en relaciones de coexistencia, a ser un espacio
tal como lo entiende De Certeau, en tanto lugar "practicado, producto
de las operaciones que lo orientan, lo circunstancian, lo temporalizan y
lo llevan a funcionar como una unidad polivalente de progratnas con-
flictuales o de proximidades contractuales" (De Certeau; 1996: 129);
donde cada actor/usuario, detennina rituales, fonDaS de COnsUlllO, mane-
ras de operar, de integrarse a cada uno de estos sitios. Tex'tos que son
relatos, relatos que son practicas del espacio.

En este sentido, el Mapa Nocturno trazado a propósito de nuestro es-
tudio nos pennitió detectar algunas características significativas que si
bien es cierto son producto de la observación de seis lugares, también lo
es que, a partir de ellos se pueden hacer inferencias que se reproducen
posiblemente en los otros espacios.

Por tal motivo, considerar al antro como un espacio generador de
mecanismos de interacción que nos llabla de las formas validadas por
los asistentes para asUlnirse participantes de un microuniverso, que en la
acción dan cuenta de itinerarios simbólicos que han sido trazados y
construidos por los mismos hombres y mujeres que asisten a tales luga-
res, no es sobreestimarlo, sino reconocerlo como un entramado nada fá-
cil de abordar, donde podemos encontrar explicaciones que nos remitan
al conocimiento de una parte de la cotidianidad del sujeto umano jaro- r
cho.

,
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Así, pues, el antro ha dejado de ser sólo el lugar de mala reputación,

pala ser un espacio foIjador de identidades, es la resemantización de lo

público social, es ¡nás que un rincón tributario al dios Baco. Decir antro,

es

nombrar (Ull) terntorio (y) aslUIlirlo en una exiensión lingüística e imagi-

naria; en tanto que recorrerlo, pisáIldolo, marcándolo en una ti otra fonna,

es darle entidad física que se conjuga (...) con el acto denotativo. (Silva,

1992:48).

y en él, como en tantos otros espacios propios del tIazo y la cultura ur-

bana, se gestan comportamientos que devienen rituales como garantía

de la ex1ensión de toda estructura social. Los asistentes a estos antros ja-

rochos, sabedores de las circunstancias propias de tales regiones, foIjan

un imaginario que al tiempo de ser representaciones, hacen las veces de

metáforas de lo que va siendo la vida cotidiana en el Veracruz actual.

Lo dicho hasta aquí, es apenas una aproximación. La andanza en pos

del reconocinúento y la revaloración del antro aquí no se detiene. Es

este un alto en el camino, una serie de notas reflexivas que esperamos

continúen dando razones para seguir explorando este tipo de espacios

que no únicamente es para su consumo, disfrute y gozo, sino igual para

definir un tanto lo que es el jarocho contemporáneo cuando surca la no-

che para ir a divertirse. Incluso más allá: lo que podemos ser cuando

participamos de estos escenarios. Lo siguiente es el análisis que poda-

mos alcanzar cuando sometemos nuestras prácticas y fonDas de operar,

a una ¡nirada critica, y donde el espíritu pensante contribuye a hacer ex-

plícitos algunos actos, los mismos que la reflexividad lla querido inten-

tar aquí.
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